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6º domingo de Pascua

ciclo B

Seminario de Paraná, 1979
Domingo anterior: unión de los sarmientos con la vid (las ramas con el tronco).

Hoy: la continuación del mismo discurso del señor en la última cena; unión de los sarmientos entre sí (caridad fraterna).

Fundamento de la unión de los Sarmiento se entre sí: la unión de los Sarmiento con la vid.

Fundamento de la caridad fraterna: la caridad o el amor a Dios; a Cristo.

Tres instancias del amor:

1. amor dentro de Dios

2. amor de Dios hacia afuera: a nosotros

3. amor de nosotros a Dios y entre nosotros

Primero. Amor dentro de Dios, es la misma esencia de Dios. Dios es amor, dice San Juan en la segunda lectura. Las tres personas se dan un abrazo eterno de amor. Amor perfecto, amor unitivo, las tres se funden en un solo Dios.

Segundo. Amor de Dios a nosotros.

Desde toda la eternidad hay un pensamiento en Dios de cada uno de nosotros que por amor fue llevado a la realidad.

Amor que tiene sus misteriosas predilecciones (ama más a la santísima virgen que a un santo).

Pero amor universal, nadie excluido; amor que no hace distinciones, no hace acepción de personas. Le dijo Pedro a Cornelio: también los gentiles son salvados (primera lectura).

Amor de Dios a nosotros: lo muestra, lo hace sensible, se hace hombre, con corazón humano, con capacidad de ternura, de afecto humano, de sufrir y de morir para mostrar el amor. Nadie muestra mejor el amor por un amigo que el que da la vida por él punto

Somos sensibles y necesitamos ver, tocar, sentir, escuchar, y esa es la razón de que Dios se hace visible: encarnación, muerte, resurrección; para mostrar su amor; perdona los pecados, suscita compasión, gratitud, respuesta: ¡no haber estado allí con mis francos! exclamó Clodoveo recién convertido.

Dios se hace carne por una parte para mostrarnos cómo ama Dios, pero también para mostrarnos cómo se ama a Dios.

Cristo es verdadero hombre, ama a Dios como hombre, muere y resucita por amor al Padre, cumple la voluntad del Padre, los mandatos del Padre (si guardan mis mandamientos permanecerán en mi amor así como yo guardo los mandatos de mi Padre permanezca con su amor).
Tercero. Amor de nosotros a Dios.

¿Cómo? Como el amor de Cristo al Padre, modelo, ejemplar, paradigma.

¿En qué consiste el amor? Cumplimiento de los mandatos del Padre: los mandamientos, preceptos de la Iglesia, el amor delicado cumple no sólo lo mandado también los deseos, los gustos del ser amado.

¿A quién amar? Primero a Dios. Dos pasiones de Cristo: el Padre y los hermanos. ¿Dónde está Dios para amarlo?

Dios está en Cristo, en primer lugar. El mandato del amor es su mandato. La relación con Cristo es la de amistad. Amigos no siervos. El servidor no participa del pensamiento del señor, simplemente obedece. El amigo conoce los pensamiento del amigo (Monseñor Tortolo habla de comunión de secretos, intimidad). "Todo lo que he oído de mi Padre os lo he dado a conocer". El Verbo auscultando al Padre. Es el mismo Dios, lo conoce perfectamente, y secretándonos los misterios de ese intimidad, y gritando vía satélite desde la eternidad al tiempo (se hace hombre) y traduciendo (Verbo revelador).

Amigos porque nos ha elegido y destinado a dar fruto (salvación) y fruto eterno (vida eterna).

¿A quién amar?

En segundo lugar a todo hermano. Hay una medida de la caridad. Como Cristo. Dio la vida. Leyes de la caridad. La del prójimo siempre: como Cristo.
Somos sacerdotes, seminaristas. Nos define el amor, elegidos por antonomasia, amigos, lo que Cristo oye del Padre nos lo comunica primero a nosotros; intimidad de la oración; la última cena fue la ordenación de los apóstoles; el celo por las almas no tiene sentido sin caridad; capacidad de darlo y hasta la vida por Cristo.

Entonces: ¿cómo va la caridad fraterna en mi vida? ¿Rezo por las almas de mi ministerio futuro? ¿Estudio más, pensando que las almas que me esperan? ¿Adelanto en la santidad, me dejo de mediocridades, de inmadureces? ¿Y entre mis compañeros, mis prójimos? ¿Lo valoro, los conozco (pueden pasar siete años y fulano puede ser para mí sólo una cara)? ¿Me intereso por sus cosas? ¿Los sirvo? Las cosas propias deben pasar a segundo lugar frente a las cosas de la comunidad (un sacerdote egoísta es un contrasentido).

Aplicación a la misa: es Cruz, escuela de amor después de comulgar; no puedo permanecer egoísta, guardar rencor, hacer acepción de personas...

En nombre de Cristo por quien llegamos al Padre, que nos amemos más unos a nosotros.
